
 

2 Crónicas 1 - Jünemann Septuaginta en español

1.Sabiduría y grandeza de Salomón 

Y se afianzó Salomón, hijo de David, en su reino y el Señor, su Dios(a) estaba con él; y magnificóle hasta lo

sumo.

2.Y habló Salomón a todo Israel: a los quiliarcas, y centuriones, y a los jueces y a todos los príncipes ante

Israel, los príncipes de las familias.

3.Y fue Salomón y toda la congregación, con él, a la altura, la de Gabaón; donde, allí, estaba el tabernáculo

del testimonio de Dios; que hizo Moisés, un varón de Dios, en el desierto.

4.Empero, el arca de Dios subiera David desde Cariatiarim, porque preparó para ella, porque fijó para ella

tabernáculo en Jerusalén.

5.Y el altar, el broncíneo, que hizo Beseleel, hijo de Urí, hijo de Hur, allí estaba delante del tabernáculo del

Señor; y buscóle Salomón en la congregación toda.

6.Y ofreció Salomón allí sobre el altar, el broncíneo, a faz del Señor, el en el tabernáculo; y ofreció sobre él

holocaustos mil.

7.En aquella noche apareció el Señor a Salomón y le dijo: «Pide ¿qué te doy?».

8.Y dijo Salomón a Dios: «Tú has hecho con David mi padre, misericordia grande; y enreyecídome en su

lugar;

9.y ahora, Señor Dios, confírmese ya tu nombre(b) sobre David, mi padre; pues tú me has enreyecido sobre

pueblo, mucho, como el polvo de la tierra.

10.Ahora sabiduría y entendimiento dame: y saldré a faz de este pueblo y entraré; pues ¿quién juzgará a

este pueblo el grande?»

11.Y dijo Dios a Salomón: «Por cuanto ha acontecido esto en tu corazón, y no has pedido riqueza de bienes,

ni gloria, ni el alma de los enemigos, y días muchos no has pedido; y has pedido para ti sabiduría y

entendimiento, para juzgar a mi pueblo, sobre el cual te he enreyecido, sobre él:

12.la sabiduría y el entendimiento te doy; y riquezas, y bienes y gloria te daré, tal que no ha habido

semejante a ti, entre los reyes antes de ti y después de ti no había tal».

13.Y vino Salomón de la altura, la de Gabaón, a Jerusalén, a faz del tabernáculo, y reinó sobre Israel.

14.Y juntó Salomón carros y jinetes, y tuvo mil cuatrocientos carros y doce millares de jinetes; y dejóles en

ciudades de los carros; y el pueblo(c), con el rey, en Jerusalén.

15.Y puso el rey la plata y el oro en Jerusalén como piedras, y los cedros los de Judea, como sicomoros los

de la llanura, en muchedumbre.

16.Y la salida de los bridones de Salomón, de Egipto(d), y el precio, de los mercaderes del rey de ir(e), y

compraban.

17.Y subían y sacaban de Egipto carro uno de seiscientos(f), de plata, y bridón, de ciento cincuenta de plata;

y así, de todos los reyes de los heteos y de los reyes de Siria, en manos de ellos sacaban.
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